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Sr. D.

¡lay Qu-. mio: A! remitir zi V. el presente número de esta

Revista., ie suplico se dìgne 'darlo á eonoeer á sus amigos
y þÿ�p�a�n�f�á�ì�e�u�l�aû��n�e�n�t�eá los que abunúen en nuestras ideas es-

pâritãstas, con ei þÿû��nãe que estas ee px-opaguen. Para fo-
mentar ãa su.scrìc¡on¿ esperamos nos favorezcan con el

pedido cie Eos ejemplares que deseen "recibir, y en caso

eontraeio. devuelvan á esta Administracion los números
remitidos. -

EL An:.rmsr1=:¿non.

_ Las soeìeìãades, círculos privados y nuestros hermanos
en. doctrina, pueden desde luego disponer de las columnas

oie nuestra Revista, como nosotros esperamos an apoyo
moral yiuaterìal, en bien de la idea.

LL PLEDAGGIQN.
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REVISTA ESPIBITISTA ALIGANTINA.

A þÿ�r�w�n�sû��t�o�ssuscnrronzzs.

- i

Al dar â luz esta Revrsn, creeríamos faltar á un imperioso deber
si no os dedicáramos este nuestro primer artículo, manifestándoos con

claridad y en breves palabras la conducta que nos proponentes seguir
en el trascurso de su publicacion. p

Escasos son los méritos que nos adornan y mas escasa nuestra into'-

ligeneia; pero sin otro móvil que el de propagar esta sana doctrina, no

cejaremos un momento en tanârdua empresa-, y todos nuestros esfuer-

zos irán encaminados a no retroeederjamâs ante los obstáculos que se

nos opongan, ya seguir con paso [irme por la escabrosa senda que nos

hemos impuesto voluntariamente.

Buscando con asiduidad, energía y fé inalterable el esclarecimiento

de la verdad en toda su pureza y el bien en general de la humanidad,
caminaremos sin descanso, siempre con la esperanza de encontrarlos;
porque tanto la una comoel otro se revelan a todos cuantos perseveran
con energia en qnererlos y en buscarlos. _

En la íntima conviecion de que toda idea nueva tiene adeptos y con-

tradictores, nos proponemose:~ian1inarcon detencìon las razones en qne
se apoyen estos últimos, y despues de un maduro exámen procurare-
rnos dilucidar la cuestion dentro del criterio de nuestra doctrina, y nos

eonsideraremos þÿ�d�a�c�h�o�s�o�ssi conseguimos llevarlos á un perfecto conven-

cimiento.
Les esplicaremos los efectos ospiriti-stas desde la mas remota antigüe-

dad, haciéndoles comprender que el Espiritismo es una ciencia nueva

que vieneá probamos la naturaleza del mundo espiritual 1: sus relacio-

nes con el corporal, demostrando á la vez ir los que le creen sobrenatu-

ral, que es una fuerza que obrasin cesar dentro de la naturaleza mis-
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ma, y para ello citaremcs þÿ�i�nû��n�i�d�a�dde fenómenos no conocidos hasta
el dia. é imputados por lo tantoã. lo magico, fantástico y maravilloso;
recopilando al propio tiempo la multitud de comunicados de eleva-
dos Espíritus quese obtienen en nuestras sesiones. '

admitir la oposicion en el terreno de la discusion lo creemos justo,
gr mas que justo, necesario. Solo de ese modo resalta mas la verdad
 ai propia tiempo las ideas falsas sucumben mas pronto. La verdad
triunfa siempre contra laimpostura, podrá tardar mas ómenos tiempo
en conseguiría, pero ai tin no puede menos de vencer y voncera; segu-
ros estamos de ello. Por esto admitimos desde un principio la oposicion
siempre que este sea leal 3' razonada, nunca le prestaremos atencion si

es siäeznaiica e intra nsigente¿
Gxcale es ta lucha que vamo: á emprender, escasas nuestras fuerzas,

y muchos; nuestros contradictores; pero no nos þÿû��j�e�m�o�sen el número:
Jesucristo tuvo que defenderse contra la humanidad entera, nunca.

retrocedió, y sino triunfó en el Capitolio, triunfó en el Calvario. Siga-
mos su ejemplo: adelante, adelante, y si para el triunfo de nuestra idea

se þÿ�n�e�c�e�s�a�à�e�nvictimas que inmoiar, seamos nosotros los primeros már-

tires que iionren tan sagrados principios. No desmayemos, ayer para
noseìroseezs  muerte todo habia acabado, hoy por el contrario, morir

es nacer, porque si la materia muere, nuestro espíritu sobrevive.
Si þÿ�a�a�g�u�n�o�spor desacreditar nuestros principios propalasen que veni-

mos a destruir la religion, sirvan de contestacion estas palabras-de
Cristo. «No vengo â destruir la ley, sino â þÿ�c�u�m�p�l�i�r�l�a�. : :El Espiritismo
dice tambien: «No vengo a destruir la ley cristiana, sino á. þÿ�c�u�m�p�l�i�r�l�a�. : :

La Redaccion.

_ siecclqut 1>oc*r1f.-mu.o.r..

Ei espiritismoesun hecho real, evidente, palpable, cierto.

Dios en sus inescrutabics designios ha tenido á bien revelar al hom-

bre tan sublime y consoladora doctrina, para que su virtud, hiriéndo-
nos de lleno el corazon 3' nuestra alma, haga de nuestro sér un ser

inteligente 3* perfecto.
Sus tendencias al bien son muy marcadas, eilas hablan muy alto,

se elevausohre toda concepcion humana, y su elocuencia divina nos

*revela la esmerada prevision que el Todopoderoso tiene para con sus

criaturas. Si un momento el hombre en su estravio lia podido dudar

de su bondad y de su justicia, la revelacion nos contìrma hoy hasta

la evidencia, que es inlinita é inconmensurablc su justicia y su bondad.
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El hombre en lo sucesivo sabra a qué atenerse, el rayo de luz que ilu-

minando su alma, le hace ver claro el objeto de su misera vida, sera

para hacer ésta mas llevadera en su penosa marcha, y para compensar
con la esperanza de su pronto perfeccionamiento todo lo amargo de
sus penalidades.

El hombre en adelante, penetrado de esta luz de verdad, «el Espiri-
tismo» sufrirá con calma 3' resignacion su adversa suerte; y al contrario
moderarâ el afan de su próspera fortuna, sabiendo que la posicion en

que está colocado es eventual y proporcionada a sus þÿ�m�e�r�e�e�i�m�i�e�n�t�o�a�.
Hasta aquí, lluctuando la humanidaden el inmenso campo de tas

ideas, no habia encontrado en ninguna el magico atractivo de la verdad,

quellenase á la razon humana de satisfaccion completa; el hombre por
si mismoá pesar de su afan y su desvelo, nada hubiera hecho en

esta investigacion, y ha sido preciso que la revelacion le ayudara en

su asiduo trabajo, en su constante estudie para abrirse paso y apode-
rarse del misterio de la vida, del arcano de todo, con et conocimiento

de Ultra-tumba.

¡Sublime revelacion! ¡Maravilfosa doctrina que nos ha sorprendido
feliz en nuestra desastrosa marcha! ¡Adonde ibamos á. parar, despojado
el corazon de esos sentimientos religiosos, que son el todo de la armonia

humana! _

Es la verdad que el hombre en su estrema ignorancia. caminaba â

ciegas por cimas yprecipicios sin preveer â-donde hubiérase detenido

en su fatal carrera.
g

Es lo cierto, que ignorando siempre ã donde hubiera de dirigir sus

pasos, encontrara al fin de sn destino una muerte horrible, en justa ea-

piacion de su torpeza.
Es evidente que la humanidad toda se estrellara en su dasenfreno, si

una verdad grande, revelada y llena de nncion divina, no la deâariera

en el momento de precipitarse al caos.

Esta verdad, sin cesar de repetirla, es el Espiritismo.
La inteligencia humana, que à fuerza de lucha ha sabido emaneiparse

de esas trabas aborrecibles que impedían el libre þÿ�e�j�e�r�c�a�e�i�ode sus facul-

tades de vida, hubiera luchado tal vez atropellando el todo por el todo

por el imperio del hombre sobre el hombre, en un esceso de su des-

medida soberbia; pero no; el peligro inminente, la recia tormenìa que

aparecia en el horizonte del porvenir humano, se ha di-svanecìdc eon_la
viva y radinntelnz de la revelacian. Si el hombre pudo en sn afan þÿ�d�i�g :
no y elevado conquistarse la libertad, esta queda supeditada al astro

rnagestnoso 3' sublime, al Espiritismo que le indica los lizaates que ha

de abarcar en la esfera de sa accion y movimiento: al þÿ�t�a�s�p�i�r�i�t�i�s�m�o�,que

le guia impnlsåndole á todo lo noble 3' grande, a todo lo digno 5' betis;
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al Espiritismo, que tiende å unir con iudisoluloles lazos âla hgmanidad
toda, haciendo prevalecer en ella las palabras: lfaridad, Amor, þÿ�I�g�u�a�l�-�= :
dad Fraternidad v Proffreso indelinido, conslaoteé im ereeedero.

2 .i D

í..

aoroaerra eeererorera.

Salud, pueblo alícanüno! tú tienes la frente como un astro y el cora-

zon como un ángel; en ti nacen las grandes inspimciones, los generosos

senfzimientos. las heróioas virtudes; tu fortaleza en los adversidades es

como el castillo que te cobija, y tu grandeza en las aspiraciones es co-

mo el mar que te cireunda, ver-dzidera imagen del þÿ�i�n�a�i�n�i�t�o�.Eres el Pili?-
blo querido delos :ing-oles de la caridad, de la emancipaeion, yde la gra-
titud; por-que norma..-llamó en vano el desgraciado zi. las puertas de tu

corazon; porque cubres con þÿû��o�r�e�sy palmas la sangre del 'S de Marzo,

y porque del sagrado panteon del inn1ortal Quijano, has hecho el altar

de tusiplegarias, el orircu-lo divino de tus incertidumbres, y el resplan-
deciente l`aro.~de_ tus esperanzas y vcnturas en medio del prooeloso Oc-

céano de los infonunios de la úda.

_ Salud; pueblo alicantino yo SÓ_Yl111_l1l_ì0 tuyo proscripto; soy lasom-

bra de mi antiguo ser; soy mi ser llesposeido de la- vida moral, y lloro

las^desventu1-as del deïtierro en las solitarias llanuras de la þÿ�a�ï�a�n�e�h�a�,
con los ojos c-lavados en el l10i`lZOl1l§!] bajo el cual respiras, y la me-

moria posada noche 3: dia sobre los encantadores recuerdos de ms gran-
dezas y virtudes.

Yo fui tu trovador, yo canté la inmensa bóveda azul de tus þÿû��o�t�a�n�t�c�s

cielos; esos astros resplandeeientes que tanto dicen ri quien les consulta

con la lira de la noche en la mano; esas alega-es Q: 1=osadasnubecillos
de la tarde que se coluznpian sobre los -abismos de los mares, llevando

en su seno imsteriosos coros de þÿ�s�o�r�aû��n�o�s�.Objeto de mi canto fueron tus

gaviotas y golondrinas; tus alondras y palomas; tus playas y tuspal-
mas; tus olasy tus ilores: tus olas, que como virgenes viajeras, pren-
didas de la mano yenvueltas en cándidos cendales de espumas al re-

gresar de los remotos confines del Oriente, se espai-con bullrciosas en las

arenas, y levantan þÿ�e�n  �r�emin-znullos el cåntico de la feliz llegada; tus

flores que inclinan el semblante por ver-las llegar. que las sonrien

graciosas, ff que al enviarlas con elziura el beso de sus aromas en testi-

monio de su paraliien, parece que las dicen cn su mudo len;frno¬i_o: «bien

venidas pobres olae. 11:-rmanos nuestras. bien venidas al pais de las loo-

nanzas, .de las clulizmas 1: del erer-no reposo»
Yo canié, pueblo mio. tu *valor  tu grandeza; yo te he viste-agitar-te

á impulsos de un pensamiento altiro; þÿ�p�r�o�r�u�z�n�f�ìû��run grito terrible; esta-
1

liar 5.1 volcan de tus enojos; riesnudar la espada de la jþÿ�u�s�t�a�c�i�a�;saltar so-

bre el carro del cozniiate, nrec-ipitarze en el campo de las þÿ�b�a�t�aû��o�s�,§' ver-

' --.

`

-`.-. Y -

°

"..¬.' 'f'

ter ra g-:n=::'-.wa de tus ¬. ona» þÿû��e�l�a�n�r�odel  de leal;-¿ad politica
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5' social; te he VÍSÍO eau segona osadía, en un memorable Setiembre, le-

vantar la frente como un glgante, sonren' desdeñoso al brillo de una <;0_
'

1
o

rona, desprecxar altanero el aspecto de las nuestes vencedores del Africa,

romper las cadenas de lo eselevltud del pensannentoì arrojar los pedazos

þÿ�a�läxe deà Tí-oxäoi dedÉ.d1gn¢àz1ì11äa, þÿ�y�a�n�a�r�b�o�l�a�rel pmmero la sacrosanta

an era. 'e a, gm- y e eree o.

_

Entonces te cante republmanø; 311Sf0 es que_te cante ahora. espnitista.
Entonces te cante desprecïãdor

de la muerte; Justo es que te ounm ahora

despreoiador del envenen 0 soplo del ridiculo, que no hace brotar la

sanf re. ero a no-a. la. llame. de lo¬ sentìníe
o ~- l

hiefå ál%uerpo{Í þÿ�Í�a�e�r�omata. al almaf
X mos geuemsoãi que no

Justo es qnecelebre ahora tu despertar á la vida, moderna de los ue-

blosg tu advenmnento al coro de los pueblos avanzados; la estrella de la

1l1SP1l'3.Cl0I:1 que te condujo al puente de la Filosofia sublime, lìbrándote de

Las soberlnas olas de la. moreduhdad, y del aboxninable þÿ�i�nû��e�r�n�odel fa-

natismo.

El pueblo que dice <<mìse1-icordia» con la fé ue tú lo dices; que -se co-

rono de flores y galas;  la. nante morisca; evento fesnìïos cantares.

ff se desplega en alegx-ee y sencxllas da¿nz-es al_perc1b1r el áino rnortal de

la epxdenuag que en med1o_del luto y la-*desolamon queiel conta.g*1o_derra-

ãåìï âlë þÿ�ï�å�í�"�a�a�%�§�f�@�a�"�;�a�°�±�ï�-�2�9�;�å�ì�ä�f�å�ì�ì�ì�e�å�ì�å�"�å�Í�;�ï�§�Í�a�"�`�°�ã�§�ì�a�`�"�'�"�3�É�e�s�l�g�m�ï�'_=,_ =_ _

-->  J ; _/.S{J811SS1íl a-

p1tac1on y sm suspiros; en mecho en nn del mundo de lo siniestro Y or-

1-ãble,1se ostengzï sereno y grande y noble y augusto, y levanta sås ojos
a c1e-o, v no 1 asfema... y0l'ì1... y es ora... ese pueblo ¡ah! es el desti-

nado zí ser el depositario de las tablas e la ley espi1'ìtista;delas vende.-

deã  
la. de Dlos; de la 1nn1o1-tal_idn¿d del alma, v del progreso

1n_ mt). E» e L þÿ�e�=�§�m�a�.  �_�l�on_se1-el pueblo þÿ�G�â�p�l�l�f�l�t�l�å�tû�por esoelencla, y þÿ�á�-�c�a�.�- :

mmm* delante de los demas pueblos con la antorcha de su inspiracion en

lo mano, y la corona de su p1~emìolez1lnf1-ent-e.
'

Por esoyo te saludo. Alxcante espiritieta; por eso yo me inclino respo-

fzuoso ante tu presencia; pol' eso 'fe odnnra. conmigo la vangue.:-die. de la

1111SïP=1G1OY1; por eso eres el loco, el oojeto constante de los buenos espiri-
tus que de;ro.man soore px el fecnndunte rocio de su enseñanza, y por eso

oresfcu qmnzn el Beznamxn del Omnlpotente entre los amables pueblos de

la nda moderna.
Por eso mañan-» cuando =obz-evenvo. el þÿ�(�1�f :�<'~'

'

þÿ : 14 f¬-' e mami
- þÿ�<�~�` : ' _

-- -
V

,_ þÿ�_�.�.�_�q�l�.�U�i�,�1 ¬�l�l�1�1�l ¬�'�I�1�.�0�LL.L~J- H- ..--,_

presente; cnnndofn sfma de lo _doctr1na. þÿ�r�e�g�- :�:�n�o�1�-�a�f�l�o�r�a�.se þÿ�ì�nû��l�t�r�een las

rznoos delas znstxtucxones þÿ�P�'�)�l�1�Í�l�C ¬�!�Sv sociales: cuando el veìcan de sus

leyes murales estalla en þÿ�t�o�d�o�alos comzonffs. þÿ�i�a�z�m�n�d�olo luz de þÿ�2�2�e�n�s�v�a�-þÿ�e�n�s�v�a�-

ñnnzu ilumine los horàontee de todos las þÿ�c�l�a�a�e�s�zcuando se derrumbe en

hn en el del olvido el mundo de  dudas v þÿ�v�a�c�i�l�n�.�-�.�¬�i�~�r�; :�n�e�s�.Y se le-

vante con}o el Sol en el oriente, elmundo de þÿ�l�a�a�g�r�a�n�d�a�seíìsanzieiones 1:

de lan flspzrxclon-ze subhxnes. tu þÿ�n�o�x�n�a�w�e�.pueblo sngrnflo, sel-Él rep ¿Lido

pol* :odos losnrnlntoe, p.n~t.odus los mundos. por todos los pue`:,Í:s. por

tenos los seres. þÿ�}�:�f�? :�{�I�l�!�1�C�ì�f�.�1�=�l�l�`�Jpor las az-nos ceìestìzxles, com.) una de los

þÿ�e�l�-�1�z�n�e�1�'�o�s�_�p�u�e�l :�l�o�so1cnhocl1orc~s de la þÿ�é�; :�o�«�:�±�1jwesezçfe.

ììgvogofgos.
los que llzweìs la oposicion al Zìsoafitåsmc-. oìi lo que ee

e S911-msnm.
`

Es una þÿ�l�o�m�a�-�n�e�ì�f�ì�a�f�a�,estendída soëre otra þÿ�_�.�.�_�.�ï�¬�¬�^�¬�e�:�:�§�ì�f�l�e�.�a�: una brìlìelge
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te miriada de soles, que iluminan una miriada de mundos; es una lluvia
de es feras de topacios, suspendidas de los negros terciopelos de una pro-
funda noche; es la iantástica marcha de esas esferas, gigantes toas de
la soledad; es el pavor-oso vuelo de esas águilas de fuego, que der:-aman
sonidos armoniosos, é iluminan los vapores del espacio con sus estelas de
tulgor; es la red de oro que envuelvetodos esos mundos con los hilos de
la solidaridad: eslagran familia llamada l1umanidad,habitando repartida
la estancia de esos aéreos palaciosres la humanidad que por medio del
trabajo intelectual y moral, avanza por el camino del progreso, que es la
verdadera escala de Jacob, hasta llegar al los resplandecientes imperios
de la perfeccion; es la destruccion del þÿ�i�nû��e�r�n�omaterialy perpetuo; es el
combate decisivo del raciocinio con Satanás, que de genio dominador del
universo de las conciencias, ha pasado á ser una þÿû��g�-�u�r�apoética, día-na de
ser cantada por unMilton, pero no admitida por la razon y þÿ�l�aû��l�o�s�o�f�f�amo-

derna; es quien ha descubierto, sentada en el polo del mundo, como una

soberana en su trono, al la terrible muerte, y subiendo hasta ella con las
alas de su análisis, la ha precipitado en los abismos en que se precipitan
las sombras. dejándolo solamente señora del miserable organismo mate-
rial. El Espiritismo esla religion de las religiones. quien las funde todos
en una sola; es la religion que þÿ�oû��c�i�aindistintamente en Roma y en Gi-
nebra, en Atenas y en Jerusalem; en los áridos arenales del Africa, y en

los sagrados bosques dela India, que invoca igualmente la sombra de
Budlia y de Moisés; de Sócrates y de Cristo; por-que es la religion del
hombre para con Dios, ó el misterioso diálogo entablado por el corazon

de este, con la sublime Divinidad que se oculta en los resplandecien-
tes abismos de su propia grandezaf

El Espiritismo es la copado oro que derrama el bálsamo del consuelo
sobre las llagas del info rtuniozo es el matizado iris que promete una exis-
tencia de recomnensas, mas allá de una »existencia de peualidades; y es

eltribunal benéhco y equitativo. que corona de laureles al mártir corazon

que lia caido bajo las garras de la injusticia, en el doloroso anfiteatro de
este mundo: el nos asegura que la muerte es una realizacion brillante;
que es la verdadera vida, porc ue es la libertad del espiritu, el cual lia-
bieudo nacido volador como el águila, se arrastra en este suelo como la

serpiente; que siendo luminoso como un astro. permanece sin luz bajo el
fanul grosero del cuerpo humano; que habiendo sido creado para ser el
señor de los señores. se arrastra en el lodo de la materia, sumido en la
tenebrosa cárcel de este planeta como el esclavo de los esclavos.

El Espiritismo nos prueba que aquellos seres adorados al quienes la
muerte, toelndoles con su mágico cetro dejó encantados en nuestros bra-
zos: aquellos seres al quienes nosotros mismos hemos tenido que hundir
en el seno del sepulcro, se levantan radiantes en el espacio, vuelan como
cl pensamiento, brillan como las estrellas, y sienten como los corazones;

que vienen á. visitarnos en nuestras horas solitarias, ii consolar-nos en

nuestros amargos momentos de þÿ�a�n�f�o�r�t�u�n�í�o�,y zi sonreir-nos en nuestros
breves instantes de alegria; á cleiar sobre nuestra frente el beso de su

aprobacion en nuestra acciones laudatorias, ó sobre nuestra conciencia,
la carga de sus recriminaciones r-n nuestros actos reprensibles: que se

abren. en tin. como las dores; reciben en su seno nuestro espiritu 31  

¿venderse de la nzatcrâa y  conducen en sus  de ioigor 3' al compás
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de las arpas celcstiales, á las respiaudecientes esferas donde mora1aI)i-

vinidad; la Divinidad que es la luz y el amor del mundo; y espera á todos
los seres de ia creacion, con los paternales brazos abiertos.

Esto es el Espiritismo; combatidle.
Esto es el Espiritismo; rídiculìzadlc.

`

Samanon SELLÉS.

Alcázar de San Juan 1.° Enero 1872.

Creemos que los lectores de esta Revrsrs apreciarán les demos â co-

nocer la biografia de nuestro célebre maestro Allan-Kardec, á quien de-
bemos el conocimiento de la doctrina espiritista que hemos abrazado.
y que supo convertir en sublime ciencia þÿ�l�i�l�o�s�óû��c�a�,lo que no era cono-

cido sino como mero pasatiempo, poniendo de relieve las comunicacio-
nes con los Espíritus que vienen á rnoralizarnos é instruirnos sobre el
mundo espiritual.

En su consecuencia publicamos á continuacion dicha biografia que
tomamos de la «Revista dc Estudios Psicológicos» de Barcelona.

'

aaoaaaeaa sa sacas-aeaaac.

l « Bajo la impresion del mas profundo dolor causado por la prematura
muerte del venerable M. Allan-Kardec, conocedor profundo de la cien-
cia espiritista, emprendemos boy la obligacion sencillay fácil, para su

experto. y grande inteligencia en la ciencia ya citada, de dar à conocer

al público los principios fundamentales en que está basado el Espiri-
tismo; cosa que debemos confesar, seria. para nosotros de un peso supe-
rior :lt nuestros débiles fuerzas, sino contàramos con el eticaz concurso

de los buenos Espíritus y con la indulgencia de nuestros lectores.

¿Quién de todos nosotros, podria enranecerse de poseer sin ser ta-

cbado de presuntuoso, el Espiritu melódico y de organizacion con ei
cual se esclarecen todos los trabajos del maestro? Solo su poderosa inte-

ligencia podria concentrar tantos materiales diversos, 3' esparcirios
iucgn con un benéfico rocio sobre las almas deseosas de ver y amar.

incisivo, conciso, profundo, sabia agradar y hacerse comprender
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en un lenguaje a la vez sencillo y elevado, tan alejado del estilo familiar

como de las oscuridades de la metafísica.

ìtlultiplicândose continuamente,babia podido hasta aquí, bastar â to-

do. Sin embargo, el acrecentamiento diario de sus relacionesy el ince-

sante desenvolvimiento del Espiritismo, le hicieron sentir la necesidad

de procurar unirse con algunos ausiliaresinteligentes, preparando asi

simultáneamente la nueva organizacion de la ciencia y de su doctrina

cuando en medio de sus trabajos y grandes afanes, nos ba dejado para

ir á un mundo mejor á recojer la sancion de su mision cumplida, y

reunir ademas los elementos de una obra nueva de sacrificios Y es-

tudios. r

¡El era solol... Nosotros nos llamaremos «legion þÿ : :y por mas débiles

é inespertos que seamos, tenemos la íntima conviccion de que nos man-

tendremoså la altura de la situacion si, partiendo de los principios es-

tablecidos jr de una inoontestable evidencia, nos concretamos à ejecutar,
tanto como nos sea posible, segun las necesidades del momento, los

futuros proyectos que por si solo se prometía cumplir lll. ållan-Kardec.

Sin duda alguna tendremos con nosotros el Espiritu del gran þÿû��l�ó�s�o�f�o�,

mientras 'sigamos la senda por él trazada, y ciertamente que así van

à unirsenos tambien todas las buenas voluntades, para quecon nues-

tro comun esfuerzo se cumpla el progreso moral y la regeneracion in-

telectual de nuestra humanidad.

Quiera Dios pueda él suplir nuestra insuficiencia, y podamos nos-

otros hacernos dignos de su concurso, consaglrândonos it la obra con

la abnegacion ysinceridad que lo hacemos, ya que no podemos con la

cìenciaé inteligencia con que él lo hizo.

tal escribió en su bandera estas palabras; trabajo, solidaridad, tole-

rencia. Seamos como él infatigables; seamos segun sus votos tolerantes

y "solidarios, y no teniamos seguir su ejemplo. llevando una y mil -veces

al terreno de la discusion los principios mas discutidos.

Hacemos un llamamiento â. todas las luces, a todas las inteligencias y

â. todas laspersonas de buena voluntad. Probaremos adelantar con

certidumbre antes que con rapidez y no serán inútiles nuestros esfuerzos,

y menos infructuosos, teniendo el ánimo dispuesto como tenemos ii

prescindir de toda cuestion personal, para ocuparnos única jr esclnsiva-

mente del bien general.
-

No podiamos entrar bajo auspicios mas favorables en la nueva fase

que se abre para el låspiritismo, sino haciendo conocer á. nuestros lec-

tores. en un rápido bosquejo, lo que fué toda su vida, el hombre integro
y honrado, el sabio inteligente 3' facundo cuya memoria se trasmitirá a

los siglos futuros, rodeada de la aureola de los bienhecliores de la bu-

rnaaidad.
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Nacido en Lvon el 3 de Octubre de 1801, de una antigua familia que

'se distinguió eh la magistratura y en el foro, M. Allan-Kardcc (Léon
Hypolyte Denizart Rivail) no siguió esta carrera. Desde su juventud, se

sintió inclinado al estudio de las ciencias y de la filosofia.

Edncado en la escuela de Pestalozzi en Iverdun (Suiza), fué uno de

los discípulos mas eminentes de este célebre profesor, Y uno de los celo-

sos propagadores de su sistema de educacion, que tan grande þÿ�i�nû��u�e�n�c�i�a

ha ejercido sobre la reforma de los estudios en Alemama y Francia.

Dotado de una notable inteligencia é inclinado â la enseñanza por su

carácter y apt.itudes especiales, desde la edad de li anos, enseñaba

lo que sabia â. todos aquellos de sus condiscípulos que habian adquirido
menos que él. En esta escuela fue dónde se desenvolvieron las ideas

que debian colocarle mas tarde, en la clase de los hombres del progreso

y de los libre-pensadores.
'

þÿ :

Nacido en la religion católica, pero educado en un pais protestante,
los actos de intolerancia que sufrió con este motivo, le hicieron, desde

muy temprano, concebir la idea deuna reforma religiosa, sobre lo cual

trabajó en el silencio durante largos anos, con el pensamiento de llegar
â la unilicacion de las creencias; pero le faltaba el elemento indispen-
sable a la solucion de este gran problema. Mas tarde, vino el Espiri-
tismo â proporcionârselo y ãt imprimir una direccion especial â sus

trabajos.
Concluidos sus estudios, vino â Francia. Como poseía a fondo* la

lengua alemana, traducia para esta nacion diferentes obras de educa~

cion y de moral, siendo las obras de Feuelon sus predilectas por haberle

completamente seducido.
lira miembro de muchas sociedades científicas, entre las que liguran

en primer lugar la Academia real de Arras, la cual en el concurso de

1831, le coronó por una notable memoria sobre esta cuestion: «¿Cuâl es

cl sistema de estudios más en armonia con las necesidades dela þÿ�é�p�o�c�a�? : :

{C()Í"'1`1Stfã.RÁì .

ZQISBRTACIONES BSPIRITISTAS.

tIÚ3.IUNiC.åCION þÿ�P�R�l�a�.�i�E�R�.�ê�.�.

Íåièdizam J. Perez.

Aqui estoy. pero debo ntirerríros que tenga naa znìsìon þÿ�r�i�-�e�i�a�c�a�d�aque cumpii.

_; otra parís, 1: no pue-lo åeteaerms mas que lo precisa, para ¿aros una tua es

1'
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ilumine vuestra elrnn, envuelta entre tinieblas horrorosns ajuda, þÿ�m�o�r�t�iû��c�a�d�u�,va-

cilante y confusa, sin saber que adoptar, que pensar, qué sentir ante la gravedad
de las revelaciones, ente lo imponente de les comunicaciones de los Espíritus.

Almas débiles que no podeis sentir el influjo del vendabul sin dobiegaros. Es-

píritus macilentos, que cedeis à la fuerza de la duda, sin reproeliaros lo debilidad

de vuestra conciencia: os engañaìs mutuamente: conoceis la causa del engaño, y
os falta reaig-nacion para sobrellevar la pene! Que seais tan susceptibles con la

ciencia, con la þÿû��l�o�s�o�f�ì�a�,con el almá. y con Dios!
'

Anoche, en aquel instunte. os miraba â. todos, y me con tristô la vociedad de

vuestros penaemìeutoe. Estudiais con el corazon. con la inteligencia, con la nm-

teria. indolentå y con todos vuestras pasiones, menos con la fé. con la fe religiosa.
con ese rayo de luz tan vivo que, viniendo de Dios hiere al -alma, ln despeja de

todo podredumbre, la þÿ�p�u�r�ìû��c�a�;y en su esencia, acarieiadu por lo Santidad, con-7
fundida con le sublime naturaleza de Dios, es trasportade ii. la region de los Es-

pìritus, le verdadera region donde los Ángeles con un torrente de elocuencia _y
de sabiduria eau-tan la virtud, la predestinada gloria de lo buenos. la man-

sion. por último, de la humanidad.

Es difícil, imposible que podeis penetrar los hombres (ocultos en 'esa cárcel

eorpóren) en donde nosotros nos columpiemos. en le inmensidad en donde nos-

otros vivimos, en el Occénno de luz yde vida en donde nosotros los Espíritus
nos conocemos. en el torrente de la dicha y de la ventura. Si el aliento sa-

cratisimo que aspiran nuestras almas llegareis un momento à percibirlo, antes

que vuestra inteligencia, indagadoro. de la mentira, seria vuestra alma; antes que
vuestra rnateria, que os fascina, os esclaviza y embrutece, seria. vuestra. alma.
antes que vuestras pasiones que os deg-eneran al instinto del bruto; seria vuestra

alma; y entes que todo, vuestra. þÿû��l�l�l�l�l�ã�,sí, vuestro alma. llena de fé, de sinceridad.

de prudencia. de venerocion, de amor, de perseverancia y conriceion de una glo-
ria que parelvusotros está guardada. Si vieseis aqui..... pero no. ¿qué podeis ver

desde ese triste recinto donde liabitais, desde ese profundo colabozo. que o; niega
un destello de claridad para conoceros vosotros mismos y aprecinros en lo que
sois? ¡Triste existencia! $0$0 veis absolutamente nada: una venda os cubre la ver-

dadera luz, y os oculta la grandeza que anima al Universo, os oculta el espacio
lleno de pureza. el éter impregnado de suavisimo ambiente, donde el Espiritu,
envuelto en él, vive, se reanìrua, crece, se perfecciona _y avdnzn en medio de una

fúlg-ide aureola al trono de los Ángeles. donde reside el Omnipotente, circun-

volndo de divinos resplandor-es.
¿Coneebis esta grandeza? ¿La imaginais, ya que no es posible verla real y

efectivamente? No; ni un punto le podeis comprender; ã. vuestro alcance miope
solo está el sol que os hiere, millares de estrellas que os envian pàlidos reflejos; ¿y
el conjunto de cuanto abraza vuestra mirada no es sino un átomo nada mas perdif
do_en el infinito Oauzéaoo del espacio. un átomo que no se vé, que no se toca y que
se confunde por lo siztil con el éter.

En ese átomo vivia, en ese átomo reside vuestro espíritu envuelto entre mias~

mas. þÿ�p�e�q�u�e�a�o�,demacrado, jedeente. sin luz, sin vida, lleno de miseria, de tor-

mentos, de incertidumbre. de espiaciou 5' de muerte, si, de muerte, porque no pu-

diendo remontarse aquí, os moveis entre le estrechez y la oscuridad de une tumba.
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¿Adivìnais cuánto hay. cuánto pase fuera de ella. al través de una masa com.-

13,313 que os cubre como sudarìo de naueeabundo olor y asquerosa porlredumbre?
So lo cdi;-indie; vuestro porvenir es dudoso y os falta valor para entreveer la vida;

vuestro þÿ�e�a�p�i�r�i�i�i�ual considerar este mas allá se debilita y necesiteis del mundo que

oa rodea nara. olrìdar lo que torpemente presentie; lo que funesturneute os fox-jais
en 988 ìmaffìnacion oscura como las tinieblas de le noche, oscura como el Sol, como

el Occeauoøde luz que se derrama sobre vosotros, y que no es sino una lámpara que

agnuiza allá en le inmensidad del espacio _¬¡ del infinito.

40Ividad vuestras impresiones, con-red presnrosos â la mansion del þÿ�l�l�l�ü�lû��b�f�ê�,man-

sion de los Espiritno encaruados donde residen vuestros espiritus ligados à la me.-

taria, y rodeados de desdiclxas y penalìdacles, regocíjuos ahi, si no conoceis ruestre.

desventurada situacion, regocijaos; si en vuestra alma no cabe la fe en los Espiri-

tue, en los Ángeles 3 en Dios; regocìjaos, y siga su curso lu iniqxzidad 3' lo menti-

1a= que teja el esclavo coronas à su Señor; que arranque el hombre laureles y siem-

previras al udalid que se upresta EL la lucha, _y se encarnize en le matanza; que do-

ble el débil sus rodillas anne el poderoso magnate; que al ño todo caerá bajo su

propio peso con la iuíìuencìa. dc los Espíritus mensajeros de Dios.

Pulcmo x-:L llcuao.

Iììéãlum A. Lauri.

EL ORGULLO.

El orgullo es la lepra del siglo xxx, solo que en vez de exupouzoiiaros ls. ma-

teria os emponzoüa vuestro espiritu: debeis rechezerlo con toda la fuerza do vues-

tra conciencia y de vuestros corazones.

Si vosotros supierais qué gusano tan inumudo y ruìn es este funesta impresion.
con horror é índìgnacìon le recliazeriais de vuestro ser.

El orgullo es la madre de todos los vicios 3' defectos de que adolece vuestra

triste morada, vuestra pobre planeta, dominado por la hediondc materia, por 12

grosero. y miserable materia, que os sirve de caja ò ataud murtuorio. donde teneis

que espiar quizá. faltas inmensas cometidas en vuestros primitivos tiempos.

Vosotros. espiritistae de corazon; eepidtìstas sinceros, cleseelzad todos las males;

inclinaciones. todos los vicios inmuudos que no sirven sino para arrastmros por

esa. miserable existencia, llena de þÿû��o�r�a�ssuaves y þÿ�p�e�r�a�l�z�n�a�d�a�s�,pero tambien de

þÿ�e�s�¿ :�i�n�a�s�_que una vez elevadas en vuestro espiritu., no desaparecen con la facilídid

que cuando le sucede esto é. la mamaria, que en un minuto se le libra del daño

material. sino que para samarias de él necesiiai-s años y años de cspìaeion.

Sois los encargados de dar luz, dedle al que no la tezzga moralmentey de

este modo uleanzeruìs mas pronio el término de vuestro destierro, lìegareis cotas

á. la perfeccion sente. nobley subììuie, á. la mansion del Espiritu. que colum-

piàudose en el þÿ�e�s�g�a�c�a�o�,vé oye _; siente inspimozones nobles, seem 3 grandes.
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Anhelaìs esto? Pues desechad de vuestro eér lc lepra moral, y de este modo.

conseguireis llegar mas pronto.
Desechad elV0rgullo como madre de todos los vicios.

Exniov;su Kocrenns;

Parla medium C. L.

¡Gm-idad. fuente inagotable de le salud eterna! ¡C-uân buenos serian todos los

hombres si tediesen cabida en sus pechos! ¡Cuándo será el die que reemplnzuràs

el lugar que en ellos ocupan las pasiones, que les conducen 5. su perdìcion!

¡Cuândo, oh hija de los Angeles, te venerarån y þÿ�g�l�o�r�iû��e�a�r�â�ncomo te mereces!

Entonces todos los hombres se mirarãn como hermanos que sou! ¡tú. rornperås lu

vil cabeza. de las serpientes envidia, celos. soberbia, intereses! Si, llegará. un dia

que los hombres erigiràn tu imágen triunfante contra estes pasiones, como la del

Arcángel San Miguel contra el Angel rebelde; pero hasta este dia no puede haber

nada perfecto, pues sin ti todo está oscuro é ìntrineadm tu eres la luz que has

de conducir al hombre al umbral de la. felicidad y dela perfeccion eterna. Pobre del

ciego que no tedvee, pues siempre permanecerá en el mismo sitio, sin arunzer un

puso siquiera!
Hombre seguidla, adorndle, y sereis benditos de Dios; creed â su mas þÿû��e�lde~

fensor que oe la recomienda.
Qwexo.

Ralédíum A. L. sonàmbulo. v

Elis humildes palabras quisiera que se introdujeron en vuestros macìlentos Es-

píritus, cual el agua cristalina. 3' pura se introduce en vuestro material cuerpo.

Quisiera que produjeran el efecto que enl1elo.esi cuando alde<pe1-ter en mañanas oto-

ñnles oe sacude mecìéodose capricbosamente sobre vosotros ese vientecillo sútil y

diáfano venido de regiones orientales, y el propio tiempo echando una ojeada à lu

.Creacion ¿na notais un bienestar en vuestra. alma? ¿No comprendeis un más allá. de-

lieioso? ¿Ko prereeis le mansion de los buenos. ese maesion conseguida. ía fuerza.

de tiempo y de paciencia?
'

Pues bien: podeis acortar esa inconmensurable distancia que separa á vuestros

séres de les elevados. El remedio moral que os doy lo estais fraternalmenie ejer-

ciendo, pero no baste. esto solo. sino que debeis ser Espiritistes del todo, y ejercer

el saludable bálsamo que consuela al afiig-ido.

Debeìe tener fé, esa refulgente luz que elcontemplerla. vuestros espiritus qué-

dcnse ciegos de tanta dicha. de tante. felicidad.

Y por último. que no deceiga ese rayo eele¬te, purpúrepo, que viniendo de altas

gerarquies ilumine vuestro ser y le conduce al camino sembrado de åores, aunque

tambien tiene sus espinas.

Seguid este trino y sereie ee..vos; pero seguidro con þÿ�i�o�e�.�t�.�.�r�e�. :�.�efe.l 7 lall

Us Esraurr r¿:eu.=.m.

 
Imprenta de Vicente Coste y compañía.-1872.


